
S eré is  
b i e n av e n tu r a d o s

Je
sú

s,
 ¿d

ón
de

 v
iv

es
?…

 V
en

id
 y

 v
er

éi
s

13



JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?
• Pregúntatelo todo ¿Hay vida antes de la muerte?
• Cuéntanos  Sin noticias de Dios 
• Escuchamos  ¿Cuándo me levantaré? 
• Soñamos  La opresión del corazón
• Mi diario  Y todo esto, ¿qué tiene que ver conmigo?

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES? VENID
• Ven y escucha
• Miramos ¿Hay alguien que no sea vulnerable? 
• Admiramos Seminaristas mártires de Madri d
• Escuchamos  Bienaventuranzas
• Respondemos 
• Meditamos  ¡Habla de nosotros!

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES? VENID Y VERÉIS
Abre los ojos
• Aprendemos    Testigos de que han sido mártires
• Imitamos   San Óscar Romero 
• Cuidamos  Esperamos unos cielos nuevos y una tierra nueva  
• Compartimos  Nada de lo que hagamos será en vano
• Participamos   La libertad religiosa
• Comunicamos   La desinformación religiosa
• Oramos  Orar por los difuntos 
Mi diario Y de todo esto, ¿qué me dices a mí?
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Los discapacitados nos desafían 
en lo más hondo de nuestra 
conciencia. Si lo que más 
valoramos en la vida es el éxito, 
la competencia, etc., entonces, 
ellos no valen. Y, si ellos valen, 
tendremos que replantearnos 
nuestra escala de valores.

A los 21 años de edad, Pablo 
Chomón cumplió con la disposición 
a la que se comprometió al recibir 
la orden menor del acolitado: estar 
dispuesto a ser imitador de  
la pasión de su Dios.

En el Evangelio, Jesús nos 
muestra cómo los santos, los 
bienaventurados, los reconocidos 
por Dios, son, precisamente,  
los despreciados por el mundo.

Meditaremos las bienaventuranzas 
de la mano de Jesús Bermejo  
para recordar que la felicidad  
está en ser hijos de Dios, ahora  
y en la hora de nuestra muerte.

Deberíamos mirar las 
bienaventuranzas no como 
un código moral sino como la 
radiografía del modo en que 
entendemos nuestra vida:  
vida de hijos amados y confiados  
de Dios.



Desde muy joven, Miguel Romero, profesor de univer-
sidad en Rhode Island (Estados Unidos), se pregunta-
ba: ¿qué le pasa a mi hermano? Mientras sus amigos 
solo veían en su hermano limitaciones, Miguel descu-
bría una extraordinaria “alianza” de amor entre Dios, 
él y su hermano, que disipaba las diferencias.
Para muchos, fuerza y capacidad son atributos in-
dispensables del ser humano, y desprecian la debili-
dad, vulnerabilidad o discapacidad. El papa Francisco  
lo tiene claro: “Una visión en gran medida narcisista 
y utilitarista lleva a estas personas a ser consideradas 
incapaces de ser felices y de realizarse a sí mismas. Es 
un peligroso engaño pensar que somos invulnerables. 
La vulnerabilidad pertenece a la esencia del hombre”.
Además, explica monseñor Comensoli, obispo austra-
liano: “Estas personas no están excluidas del diálogo 
con Dios, pues lo hacen desde un lenguaje existencial, 
el de una relación que se nos escapa a los demás”.  

¿Hay alguien que no sea vulnerable?

Por eso, el Papa dice que debemos “descubrir y experi-
mentar formas para que cada persona, con sus dones, 
sus límites, y su discapacidad, incluso grave, pueda en-
contrar en su camino a Jesús y entregarse a él desde la 
fe. Ningún límite físico y psíquico podrá jamás ser un 
impedimento para este encuentro, porque el rostro de 
Cristo resplandece en lo más íntimo de cada persona”.

¿Tienes a algún hermano, amigo o 
compañero con alguna discapacidad 
física o psíquica? ¿Compartes con él  
tu vida, tu tiempo, tu fe?

Descubre cada día como él te hará ver 
la vida con una hondura que, por ti solo, 
jamás podrás ver.

Miramos
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Nueve jóvenes seminaristas (siete de Madrid, uno de Barbastro y uno de To-
ledo) forman parte de los miles de hombres y mujeres, sacerdotes, religiosos 
y laicos, que fueron mártires en la persecución religiosa española del siglo 
XX, antes y al inicio de la Guerra civil.
Sus nombres: Ignacio Aláez Vaquero, de 22 años; Ángel Trapero Sánchez-Re-
al, de 20 años; Antonio Moralejo Fernández-Shaw, de 19 años; Cástor Zarco 
García, de 23 años; Jesús Sánchez Fernández-Yánez, de 21 años; Miguel Ta-
lavera Sevilla (en la imagen), de 18 años; Pablo Chomón Pardo, de 21 años; 
Mariano Arrizabalga Español, de 22 años; y Ramón Ruiz Pérez, de 24 años.
Una vez buscados sus domicilios en la ocupación del seminario de Madrid, 
fueron uno a uno a sus casas para llevarles al martirio. Encabeza la lista 
Ignacio Aláez, quien estudió en los Escolapios de San Fernando, y a quien 
su padre, miembro de la Adoración Nocturna, le trasmitió su honda piedad 
eucarística. De fina sensibilidad artística y poeta, llegó a escribir su premoni-
ción del martirio: “Yo quisiera incendiar el orbe entero, yo quisiera volverme 
misionero, y al infiel tus locuras predicar. Y morirme después martirizado. 
Que me importa, Jesús Sacramentado, si al fin he conseguido hacerte amar”.
Al desatarse la fase sangrienta de la persecución religiosa en Madrid, se le 
ofreció refugio en el domicilio de un militar republicano amigo de la familia, 
pero Ignacio, sabiéndose denunciado, lo rehusó, permaneciendo en su casa.
El 9 de noviembre, una patrulla de milicianos de la checa de Líster se pre-
sentó para un registro en su casa, Ignacio no ocultó que estudiaba para sa-
cerdote. Y el 10 de noviembre, los cuerpos de Ignacio y de su padre Evelio 
aparecieron en el camino del Quemadero, en Fuencarral.

Seminaristas mártires de Madrid

Admiramos
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Decía un sacerdote francés antes de sufrir el 
martirio que “los que hacen vivir son aquellos que 
ofrecen su vida, no los que la quitan a los demás”. 
¿Qué te dice el testimonio de estos jóvenes?



Escuchamos

Del Evangelio según san Mateo (5,3-16)

Bienaventurados los pobres en el espíritu, porque de 
ellos es el reino de los cielos. Bienaventurados los man-
sos, porque ellos heredarán la tierra. Bienaventurados 
los que lloran, porque ellos serán consolados. Bien-
aventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, 
porque ellos quedarán saciados. Bienaventurados los 
misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 
Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos 
verán a Dios. Bienaventurados los que trabajan por la 
paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios. Bien-
aventurados los perseguidos por causa de la justicia, 
porque de ellos es el reino de los cielos. 

Bienaventurados vosotros cuando os insulten y os per-
sigan y os calumnien de cualquier modo por mi causa. 
Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será 
grande en el cielo, que, de la misma manera, persiguie-
ron a los profetas anteriores a vosotros. 

Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve 
sosa, ¿con qué la salarán? No sirve más que para tirarla 
fuera y que la pise la gente. Vosotros sois la luz del mun-
do. No se puede ocultar una ciudad puesta en lo alto de 
un monte. Tampoco se enciende una lámpara para me-
terla debajo del celemín, sino para ponerla en el cande-
lero y que alumbre a todos los de casa. Brille así vuestra 
luz ante los hombres, para que vean vuestras buenas 
obras y den gloria a vuestro Padre que está en los cielos.

Bienaventuranzas
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Pobres
A primera vista, resulta 
muy extraño que Jesús 
declare bienaventurados 
a los pobres. De hecho, 
nadie quiere ser pobre. 
Para entender esta 
bienaventuranza, hay 
que pensar que los 
pobres son aquellos 
que no dependen de 
sí mismos para vivir. 
Por tanto, pueden 
comprender mejor que 
nadie que solo Dios es 
quien realmente hace 
vivir.

Paz
Para el mundo judío, 

la paz era mucho 
más que la ausencia 
de guerra; equivalía, 

más o menos, a lo que 
nosotros llamamos hoy 
“felicidad”. Por ello, la 

bienaventuranza afirma 
que son felices aquellos 

que trabajan para que 
esa felicidad llegue a 

todos, aunque esa tarea 
pueda causar algún que 

otro disgusto.

Reino
El reino de Dios o de los 
cielos es la expresión 
que usó Jesús para 
referirse al gobierno de 
Dios entre las personas. 
Jesús anuncia que se 
acerca el día en que los 
seres humanos estarán 
gobernados por un  
Rey misericordioso:  
su Padre.

Bienaventurados
“Bienaventurado” quiere 
decir “feliz” o “dichoso”. 

Paradójicamente,  
es lo que Jesús proclama 

de aquellos que, desde 
el punto de vista  

de la sociedad, nunca 
podrían serlo: pobres, 

mansos, tristes, etc. 
Sin embargo, estas 

personas, precisamente, 
por sus carencias o 
problemas, son las 
preferidas de Dios;  
de ahí su felicidad.



¿Qué me dice la Palabra? ¿Qué me evoca, qué me recuerda? ¿Qué sentimientos me suscita?

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

....................................................................................................................................................................................

¿Qué le digo a Dios?

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

¿En qué quiere el Señor cambiar mi vida para que se parezca más al Evangelio y yo me parezca más a él?

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

¿Qué frase me parece más importante para mi vida? ¿Por qué?

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................
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Respondemos



Escucho tu Palabra
Escucho tu Palabra, rumor de clara fuente,  
gavilla de fecunda sementera;  
felices sois los pobres de corazón sencillo,  
asidos al misterio de la fe verdadera. 
Felices sois los mansos de corazón piadoso,  
que odiáis toda violencia y toda guerra.  
Felices sois los tristes que, en dura cruz clavados,  
vivís en la esperanza de una patria más bella. 
Felices sois, hermanos hambrientos de justicia, 
sedientos y anhelantes de verdad y de inocencia.  
Felices sois vosotros, que, en la misericordia,  
cifráis toda la vida, gozosos en la entrega. 
Felices sois los limpios de corazón sencillo,  
que dais al mundo ciego bondad y transparencia.  
Felices los fautores de paz y de concordia,  
que vais forjando arados de espadas y cadenas. 
Felices sois, hermanos perseguidos y odiados  
por confesar mi nombre, por perfumar la tierra  
con el aroma puro de mi palabra ardiente,  
con la fragancia virgen de mi amor sin fronteras. 
Felices siempre, porque vuestros nombres,  
grabados en el cielo, respiran las estrellas.  
Dichosos todos los que estáis sufriendo  
con amor y esperanza verdadera  
el peso de esta vida triste y pobre:  
tendréis la vida eterna.

Jesús Bermejo

¡Habla de nosotros! 
Cuentan que unos leprosos que llegaban tarde al 
sermón de la montaña, la única palabra que lograban 
escuchar era: “Bienaventurados, bienaventurados”.
–¿Qué dice el maestro? -preguntaba el último de ellos.
–Creo que habla de nosotros -respondía el primero.
Como dice François Mauriac: “Para ellos, era este 
mensaje de dicha y felicidad: su pobreza se convertía 
en riqueza, y las lágrimas en alegría. La tierra 
pertenecía no a los exitosos, sino a los fracasados, no a 
los belicosos, sino a los apacibles”.
Las bienaventuranzas nos dicen que todos, 
absolutamente todos, estamos llamados a la santidad, 
es decir, a ser “auténticamente” felices, aquí en la 
tierra como en el cielo.

Meditamos

Escuchamos "La nueva humanidad",  
de Brotes de Olivo.

www.e-sm.net/179082_58
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CATEQUESIS VITALES

Hemos conocido el amor

Si conocieras el don de Dios

Y la Palabra era la luz 
verdadera

Nadie tiene amor más grande

En esto conocerán todos  
que sois discípulos míos

Yo soy la verdadera vid

Que todos sean uno

Los amó hasta el extremo

Ahí tienes a tu madre

Yo estoy con vosotros hasta  
el fin del mundo

Se llenaron todos del Espíritu 
Santo

Donde dos o tres

CATEQUESIS VOCACIONALES

Seréis bienaventurados 
“La santidad es el adorno  
de tu casa, Señor, por días  
sin término” (Salmo 23)

Apacienta mis ovejas 
LLAMADOS AL SACERDOCIO

Lo miró con amor 
LLAMADOS A LA VIDA CONSAGRADA

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

11

12

13

14

15

La casa sobre roca 
LLAMADOS AL MATRIMONIO

De dos en dos 
ENVIADOS

La mejor parte 
CONTEMPLATIVOS

CATEQUESIS LITÚRGICAS

Dios con nosotros  
ADVIENTO A

Solo a tu Dios adorarás  
CUARESMA A

Lo reconocieron al partir el pan  
PASCUA A

Su reino no tendrá fin  
ADVIENTO B

¡Qué bien se está aquí!  
CUARESMA B

Dichosos los que han creído  
sin haber visto PASCUA B

Dichosa tú, que has creído  
ADVIENTO C

Estaba perdido y ha sido 
hallado CUARESMA C

 ¿Qué hacéis mirando al cielo? 
PASCUA C

 Busco tu rostro

16

17

18

19

20
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22

23

24
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26

27

28
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